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3. Historia, ¿para qué?

“Estudiamos historia para conocer el pasado”, contestamos de inm ediato ante 
la pregunta que encabeza el capítulo. Muy cierto, pero ¿para qué queremos 
conocer el pasado? El problem a, aparentem ente fácil de resolver, al grado de 
parecer inútil su planteam iento, muestra muy pronto sus espinas y complica-
ciones.

Para empezar, hay que recordar que son muchas las formas de “hacer histo-
ria”. Ya se ha dicho que los mitos tienen un contenido real; pero no hay sólo 
esto. En su modo de relatar e interpretar su propio pasado, cada núcleo social 
refleja sus concepciones, sus aspiraciones y sus formas de vivir, expresa la liga-
zón que siente tener con fuerzas superiores (dioses, destino...), o bien busca 
presentar un enfoque racional del Universo. Muchos pueblos manifiestan su 
creencia de ser llamados a realizar hazañas especiales, generalmente como 
dominadores de otras agrupaciones humanas. Una expresión clara de estas 
ideas se encuentra en la frase bíblica “pueblo escogido”, o en la autodesignación 
de “hombres verdaderos” que se aplican muchos grupos.

La deformación histórica. Son frecuentes las falsificaciones conscientes de la 
historia, realizadas para afianzar el dominio de una nación o ensalzar a una 
persona. Así, Tlacaéllel, gobernante azteca, ordena destruir los antiguos do-
cumentos que hablaban de la miseria y humillaciones de su pueblo para sus-
tituirlos por las profecías de grandeza y dominio del m undo pronunciadas 
por Huitzilopochtli; Shi Huang-ti, en China, aplica una m edida semejante, y 
se realizan muchos otros actos parecidos en distintos pueblos. Todo esto no 
sólo refleja el m odo de vivir de la com unidad en cuestión, sino que también 
facilita el funcionam iento de su sociedad, por lo menos aparentem ente.

Lo que acabamos de decir puede hacernos caer fácilmente en una tram -
pa: hablamos de “sociedad”, “nación” o “pueblo” como si se tratara de uni-
dades con intereses y pensam ientos únicos. Pero no es así: generalm ente, y 
en form a muy clara a partir de la aparición de las sociedades divididas en 
clases con intereses diferentes y contrapuestos en tre sí, lo que suele plan-
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tearse como interés del conjunto es 
el de la clase o grupo dominante. 
Con frecuencia su posición goza de 
un amplio consenso; en ocasiones 
es cuestionada por grandes sectores 
de la misma sociedad. Muchas ve-
ces se presenta un cuadro en el que 
se entremezclan en forma confusa 
objetivos que pueden ser efectiva-
mente del conjunto social (como 
su propia conservación) con los de su 
grupo dom inante que, antes qur 
nada, busca su conservación como 
tal.

Como ejemplos recientes de es-
tas actitudes podem os pensar en la 
exaltación por el nazismo alemán 
de una supuestam ente eterna vo-
lun tad  de dom inio de parte  del 
pueblo germ ánico, o tam bién en 
el elogio de la “gesta hero ica” de 
los colonizadores del oeste no rte-
am ericano por quienes llevan ahí 
“la ley y la dem ocracia”, olvidando 
totalm ente el brutal exterm inio de 
los indígenas m ediante la violen-
cia y el engaño. O tro caso es el de 
la supresión en relatos y hasta en 
fotografías de personajes ingratos 

al régim en estalinista (como la eliminación de Trotski en muchos docum en-
tos referidos a episodios de la revolución rusa de 1917), así como la visión 
unilateral de este régim en que se presentaba y se presenta sin cesar por sus 
adversarios.

Este mal uso de la historia es muy frecuente y suele acentuarse en tiempos 
de crisis social. Para su aplicación, se recurre muchas veces a sentimientos 
nacionalistas o religiosos, así como al ocultamiento de datos conocidos y a la 
falsificación de docum entos o estadísticas. En ocasiones se realiza mediante 
una presentación aparentem ente neutral de la información, pero escogiendo 
ésta en forma mañosa, sesgada desde su planteam iento.

Utilidad de la historia. Ahora bien, ¿cuál es el papel de la historia en nues-
tro am biente cultural? Debemos reconocer, quienes nos dedicamos a ella, 
que es tachada de totalm ente inútil por muchas personas. A nadie se le ocu-
rriría  poner en duda la utilidad de la labor del panadero  o del investigador 
médico. En cambio, muchos estudiantes nos dicen: “¿Para qué quiero cono-

Poblando el vacío

En 1620 desembarcó cerca de Boston, en el 
norte de los actuales Estados Unidos, el grupo 
de los llamados Padres Peregrinos. Una histo-
ria de ese país, que expresa una visión gene-
ralmente aceptada acerca del acontecimiento, 
dice: “Aquel invierno, mas de la mitad murieron 
de frío y del escorbuto. Pero en el verano 
siguiente recogieron buenas cosechas, ...”* 
Vemos unos pioneros, abnegados y trabajado-
res, que superan las dificultades de un clima 
hostil.

Pero hay otra versión, proporcionada por 
James W. Loewen,** crítico de textos escola-
res estadounidenses. Dice que el actual terri-
torio de Estados Unidos no era una zona 
poblada sólo por “algunos indios salvajes” . 
Los pueblos que vivían ahí cultivaban maíz y 
otras plantas y ayudaron a los recién llegados 
a aplicar los conocimientos de los aborígenes; 
los colonos, por cierto, se dedicaron a robar 
alimentos en las aldeas, diezmadas por las 
enfermedades que traían los europeos.

Encontramos en el primer relato una obvia 
deformación histórica, que tiende a glorificar 
un pasado nada edificante.

* A. Nevis y H. Steele Commager, Breve historia de 
los Estados Unidos. Biografía de un pueblo libre, 
México, Cfa. General de Ediciones, 1956, p. 16.
** J. W. Loewen, Lies my teacher told me, Nueva 
York, The New Press, 1995.
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cer nom bres de reyes y de presidentes, lugares y fechas de batallas? ¡Todo 
esto ya está m uerto!”. Tienen, francam ente, m ucha razón; pero lo que se les 
enseña no es historia, sino sólo uno de sus elem entos, la crónica. Afortuna-
dam ente, la enseñanza de la historia ha rebasado hace tiem po la confusión 
entre ésta y aquélla, aunque a muchas escuelas no haya llegado tal noticia y 
se siga atorm entando ahí a los alum nos con m em orizaciones inútiles, que 
no les perm iten com prender nada.

También entre los grandes de la cultura hay oposición a la historia. Así, el 
filósofo Federico Nietzsche dice entre sus múltiples afirmaciones: “El exceso 
de estudios históricos perturba los instintos populares e impide al individuo, 
así como a la totalidad, llegar a la madurez [...] propaga la creencia, siempre 
nociva, en la caducidad de la especie hum ana, la idea de que todos somos 
seres retardados, epígonos. . . ” .9 Con esta postura, Nietzsche identifica una for-
ma de concebir e interpretar la historia con la de todas las escuelas históricas; 
al hablar de “instintos populares” muestra también un enfoque aristocratizante 
y repudia a la razón, al elogiar la supresión del conocimiento en lugar de 
criticar y refutar su interpretación.*

Entre los historiadores profesionales sería difícil (y absurdo) encon trar 
una condenación de la historia, pero  sí hay distintas opiniones acerca de 
su utilidad y su función. Para Polibio, h istoriador griego del segundo siglo 
antes de nuestra  era, se tra ta  de allegar enseñanzas para el gobierno , 
ejemplos que fortalezcan la moral y ayuden a soportar dificultades. Luciano, 
perteneciente asimismo al ám bito grecorrom ano, ve com o única función 
de la historia dar a conocer la verdad. Ya en el siglo xx, Marc Bloch dice 
que la historia se inicia m uchas veces com o en tre ten im ien to  v curiosidad y 
se transform a en una ciencia que perm ite  en ten d e r el pasado con el 
p resen te , ligando  uno  y o tro . 10 Según Ralph T urner, la “historia bien 
en tendida es la m em oria social, m erced a la cual se hace inteligible la vida 
presente [...] conserva la con tinu idad  social, sostén del orden  social” . 11 
Gordon Childe encuen tra  en la historia la fuente para resolver con criterio 
objetivo qué es progreso .12

En distintas formas, otros autores de las últimas décadas plantean diferen-
tes aplicaciones del conocimiento histórico, además de las ya señaladas. Así 
también Pierre Vilar habla de com prender el pasado, sus factores sociales, 
para conocer el presente. Ilustra su idea diciendo: “La historia debe enseñar-

9 F. Nietzsche, “De la utilidad y de los inconvenientes de los estudios históricos para la vida”, en Considé 
raciones intempestivas, Madrid, 1932, citado por Wagner, op.cit.. p. 342.

* Debe señalarse aquí que las investigaciones de las últim as décadas sobre la obra  de  Nietzsche han 
dem ostrado que m uchos de  sus escritos fueron falsificados por su herm ana, que lo sobrevivió por m u-
chas décadas.

10Cfr. M. Bloch, op. cit.
11 R. T urner, op. cit.y p. 7.
12 Cfr. V. G. Childe, Los orígenes de la civilización, México, f c f ,  1965.
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nos [...] a leer un periódico”.13 Josep Fontana liga el estudio de la historia al 
análisis de cómo distintas estructuras se transform an de progresistas en 
obsoletas y deriva de ahí la necesidad de construir “el nuevo proyecto social”, 
que se aproxime “al ideal de la supresión de todas las formas de explotación 
del hom bre” y de eliminar “toda coerción”.14

Jean Chesneaux denuncia el carácter conservador de la historia construi-
da por las academias y pide una historia al servicio de la revolución social;15 
en form a parecida, Guillermo Bonfil plantea la necesidad de una historia que 
ayude a la liberación de los pueblos autóctonos de América.16

Todas estas afirmaciones señalan, indudablem ente, algo acerca de la finali-
dad del estudio de la historia; en su mayoría le atribuyen el objetivo de afian-
zar el orden social existente en su m om ento, pero muchos autores consideran 
indebida tal utilización de la historia y la denuncian. Es necesario precisar y 
analizar para llegar a una conclusión más profunda acerca del papel de nues-
tra ciencia.

Recogiendo los señalamientos anteriores se puede decir que la historia se 
propone descubrir y dar a conocer la verdad; también puede tener por finali-
dad proporcionar enseñanzas para el gobierno, servir de entretenim iento y, 
en general, satisfacer cualquiera de las exigencias planteadas por los historia-
dores citados. Ahora bien: ¿se trata simplemente de conocer la verdad por 
conocerla? Debemos recordar que el científico se propone siempre, aunque a 
veces de m anera inconsciente, perm itir al hom bre actuar con eficacia para 
lograr lo que considera conveniente.*

El conocimiento histórico, científico, puede aplicarse perfectam ente de 
acuerdo con este criterio. Al presentar el origen y el desarrollo de nuestras 
condiciones de vida nos da ya una parte de la clave para entenderlas. Pero el co-
nocim iento científico va más allá de esta simple descripción: al profundizar, 
indaga en el porqué de los fenóm enos, en sus relaciones mutuas, en sus 
leyes. Así, la ciencia de la historia nos perm ite darnos cuenta de las leyes del 
desarrollo social aunque nuestra percepción de ellas nunca será “com pleta” 
o “definitiva”, debido a los cambios que sufre la realidad misma y a la im po-
sibilidad de conocer todos los elem entos que intervienen en los aconteci-
mientos. A pesar de esta limitación, la com prensión lograda y la “conciencia 
histórica” derivada de ella, nos perm iten in tervenir consciente y eficazmen-
te en nuestro propio desarrollo. Se trata de un progreso parecido al que se

15P. Vilar, op. cit., p. 12.
14 J. Fontana, Historia: análisis del pasado y proyecto social, Barcelona, Grijalbo, 1982, pp. 11-12.
15 Cfr. J. Chesneaux, ¿Hacemos tabla rasa de la historia?, México, Siglo XXI Editores, 1977.
16 G. Bonfil, “Historias que no son todavía h istoria”, en C. Pereyra el aL, Historia: ¿para qué?, México, 

Siglo XXI Editores, 1980.
* Esto es cierto  incluso en  casos tan especiales como, por ejem plo, el uso de la ciencia para producir 

arm as m ortíferas: éstas no  benefician, desde luego, al “hom bre com o tal”, pero  sí son o parecen ser 
convenientes para quien  las em plea.
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da al lograr un  mayor conocim iento de la naturaleza: nos perm ite intervenir 
en ésta en el sentido que consideram os útil.

Realmente, como ya lo hemos señalado en parte, la com prensión de la 
historia de que se habla aquí ha tenido y tiene distintas aplicaciones prácticas. 
Antes se ha m encionado la estrecha relación entre las concepciones y las aspi-
raciones de los pueblos y su manejo del conocimiento del pasado. En nuestro 
ambiente es fácil ver que la conciencia nacional no es posible sin una concep-
ción histórica: se basa, en gran parte, en la percepción, a veces muy deforma-
da, de un pasado com partido y de lazos creados durante un  largo periodo. Lo 
mismo puede decirse de la conciencia de clase: los sufrimientos, las victorias, 
las derrotas, las aspiraciones experim entadas conjuntam ente, en suma, la ex-
periencia práctica de un interés com ún tienden a engendrar, a través del tiem-
po, la conciencia de form ar una unidad. El papel de la historia como ciencia 
consiste en hacer ver las bases objetivas, reales, de estas interpretaciones del 
pasado y de las enseñanzas desprendidas de ellas, y en perm itir su aprovecha-
miento más conveniente.

Una consideración sobre las leyes científicas. Se im pone aquí hablar brevemente 
del concepto mismo de ley en la historia y, en general, en las ciencias sociales. 
A diferencia de las leyes jurídicas, que son establecidas por órganos de la socie-
dad, las naturales y las sociales expresan relaciones causales entre distintos 
fenómenos y no obedecen a intención alguna. Así, por ejemplo, el físico in-
glés Isaac Newton formuló, en 1687, la Teoría de la Gravitación,* es decir, expre-
só una situación existente en la realidad, independientem ente de que sea 
conocida. Muchos avances en la astronomía, en la navegación y en otras disci-
plinas se beneficiaron de esta teoría. En la misma form a concebimos que las 
leyes sociales, entre ellas las históricas, existen al margen de que las conozca-
mos y las formulemos.

El uso del térm ino se complica en la práctica diaria, porque muchas perso-
nas piensan que una ley expresa una relación definida, “absoluta”, entre una 
causa y un efecto; aplican así la interpretación propia del positivismo del siglo 
xix. Nosotros nos referimos aquí a ley como la relación regular que se da entre 
un conjunto de factores que llamamos causas y otro que constituyen los resul-
tados. Esta visión obliga a tom ar en cuenta la gran complejidad de la vida 
social que, con frecuencia, hace difícil establecer cuáles son las causas princi-
pales de una situación dada. Debe verse también que la actuación humana, 
consciente o no, es uno de los elementos que influyen sobre el devenir del 
hombre.

La infinita cantidad de elementos causales que confluyen en el desarrollo de 
una situación dada impide que el conocimiento de una ley social nos permita 
predecir con exactitud el resultado concreto de un movimiento determinado. 
Más bien, tenemos que considerar que se trata de “leyes de tendencia” que per-

* Véase el recuadro en  la página 26.
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El “ Destino M anifiesto” , ¿una idea 
religiosa?, ¿la aplicación de una ley 

científica?

Las colonias inglesas de Norteamérica decla-
raron su independencia de Inglaterra en 1776 
y recibieron su reconocimiento siete años más 
tarde. El nuevo país, Estados Unidos, inició un 
vigoroso proceso de expansión hasta llegar a 
ser la potencia mundial que conocemos hoy.

Thomas Jefferson, uno de los redactores de 
su Declaración de Independencia y presidente 
del nuevo país de 1801 a 1809, escribió ya en 
1786: “Nuestra Confederación debe ser vista 
como el nido desde el que debe poblarse toda 
América, el norte y el sur".* John Adams, de la 
misma generación y presidente de Estados 
Unidos anterior a Jefferson, expresó a éste, a 
principios del siglo xix: “...nuestra acendrada, 
virtuosa y en extremo briosa y federativa repú-
blica vivirá siempre, regirá al mundo e introdu-
cirá la perfección del hombre”.**

¿Estas manifestaciones representan sim-
plemente las ambiciones desbocadas de unos 
políticos ambiciosos o constituyen un progra-
ma consciente de despojar a las demás na-
ciones de sus bienes? La respuesta no es tan 
simple como parece.

Juan A. Ortega y Medina,*** estudioso del 
problema, presenta una explicación de gran 
interés. Dice que ya los primeros colonizado-
res ingleses de Norteamérica se considera-
ban portadores de la voluntad divina que les 
ordenaba cultivar la tierra; para cumplir con 
ese mandato, debían quitarla a los aboríge-
nes que supuestamente no se mostraban ca-
paces de hacerlo. A partir de ahí continúa sin 
interrupción la idea de estar acatando el man-
dato de Dios, como lo declaran también en 
nuestros días los dirigentes estadounidenses.

En esta doctrina, conocida como el Destino 
Manifiesto, se puede apreciar claramente la 
función de una pretendida misión superior: 
“justificar” el despojo de otras naciones, la 
expansión y el dominio sobre ellas.

* Cit. por J. F. Rippy, Latin America in World Politics, 
en J. A. Ortega y Medina, Destino Manifiesto, Méxi-
co, Secretaría de Educación Pública, 1972, p. 130.
** Cit. por A. K. Weinberg, Manifest Destiny, en Or-
tega y Medina, op. cit., p. 144.
*** J. A. Medina y Ortega, op. cit.

miten señalar, ciertamente con un 
im portan te m argen de error, los 
lincamientos que seguiría el proce-
so que se esté examinando.

O tra fuente de confusión acer-
ca de la ley histórica es la afirm a-
ción, usada frecuen tem en te  po^ 
dirigentes políticos o sociales, de 
que “actúan de acuerdo con lo que 
ordena la historia”. Se trata de una 
expresión retórica que atribuye a 
la h is to ria  u n a  p e rso n a lid ad  o 
intencionalidad que ésta no tiene. 
En muchas ocasiones se usa para 
justificar una acción de dominio, 
como el “m andato de la Providen-
cia para  d e fen d e r a O cc id en te” 
proclam ado por el nazismo y nue-
vam ente en boga en los mom entos 
actuales.

También se ha usado y se usa la 
idea de una secuencia inevitable del 
devenir, supuestamente establecida 
por las leves históricas. De ahí deri-
va un sentimiento de fatalismo, de 
que es imposible intervenir en el 
destino de la sociedad. Esta visión 
ignora el carácter dialéctico del 
desarrollo hum ano, en el que inter-
vienen múltiples factores entre los 
cuales está la voluntad humana.

En general, podem os afirm ar 
que se dan dos extrem os de mal 
uso de la historia. U no consiste en 
la negación absoluta de la posibili-
dad  de  c o n o c e r las re la c io n es  
causales en tre los fenóm enos his-
tóricos, lo que conduce a renun-
ciar a una actuación basada en la 
ex p e rie n c ia  social p a ra  buscar 
conscientem ente la superación de 
la situación hum ana. El o tro  se 
basa en afirm ar “verdades históri-
cas” inconmovibles, negando la po-
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sibilidad de que nuevos descubrim ientos y reflexiones propongan otras in-
terpretaciones. Frente a estas posiciones afirmamos el gran valor para el avan-
ce hum ano de la correcta aplicación del conocim iento histórico, a pesar de 
sus problem as y dificultades.

La difusión del conocimiento histórico. Ahora bien, ¿cuál es la form a práctica 
en que el historiador cumple su cometido? ¿Cómo desem peña su papel de 
“hacer historia”, de crear esta conciencia histórica? Son dos las grandes ramas 
de su actividad, inseparables entre sí: la investigación y la divulgación.

Es evidente que los hechos históricos, antes de poder ser enseñados, de-
ben ser conocidos, es decir, investigados y analizados con la profundidad 
necesaria. Pero el investigador, en todas las ciencias, necesita un conocimiento 
previo que le perm ita encauzar sus estudios; éstos, a su vez, servirán para 
confirm ar o, en su caso, rectificar o desechar lo establecido por estudios 
anteriores.

Lo investigado debe ser difundido. Renunciar totalm ente a la comunica-
ción de lo encontrado es condenar la investigación a la esterilidad. El investi-
gador puede desem peñar su papel de divulgador en muchas formas, válidas 
todas ellas. Para ser eficaz deberá procurar siempre utilizar un lenguaje ade-
cuado al público receptor, sea un grupo especializado en un aspecto muy de-
terminado, el gremio de los historiadores en general, o también quien la recibe 
como libro, conferencia o en otro tipo de exposición. U na de las formas bási-
cas de difusión, de amplia repercusión y especial responsabilidad, consiste en 
la docencia, en sus diferentes niveles.

Un aspecto cercano, que no pertenece a la ciencia de la historia pero que 
se beneficia de ella, será el de la novela, de la película o del video dedicados a 
temas históricos. Ahí no se pretende dar un relato exacto de determ inados 
hechos o desarrollos, pero se puede reproducir con m ucha fidelidad un am-
biente determ inado y crear conciencia sobre la evolución de algún núcleo 
humano.

Conviene aquí expresar la advertencia de que la exposición de un historia-
dor, por más serio que sea éste y por más objetivo que trate de ser, estará siem-
pre matizada por sus propias concepciones. Esta limitación es mucho más 
im portante todavía al tratarse de novelas, películas y otros relatos con base 
histórica, que presentan acontecimientos o la vida de personajes, reconstrui-
dos según la visión que tiene el autor o cineasta del acontecimiento y de sus 
protagonistas.

En escuelas primarias y en actos cívicos se usa frecuentem ente la exposi-
ción histórica para rendir “culto a los héroes”, presentando a éstos como ejem-
plos o también, en sentido contrario, señalando actuaciones repudiables que 
de ninguna m anera deben imitarse. Para muchos, en esto reside la función de 
maestra de la vida” que se asigna a la historia. Sin duda, el ejemplo es valioso 

en la educación, pero no es correcto aceptar sin examen la práctica a que nos 
referimos. Ésta, por una parte, suele partir de la idea de que “los grandes 
hombres” hacen la historia. Se dice, en alguna forma: “Hidalgo, enojado por
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la explotación que sufrían los in-
dios, decidió levantarse en armas y 
hacer la in d ependencia”; o tam-
bién: “Lenin consideró que se ne-
cesitaba una revolución en Rusia, y 
la hizo”... Con este tipo de plantea-
miento se induce un pensamiento 
acrítico, que deja todo en manos de 
seres excepcionales, sin profundizar 
en las condiciones en que éstos ac-
túan.

Y hay otro elem ento más: gene-
ralm ente, el culto a los héroes los 
p re se n ta  com o u n a  especie  de 
superhom bres desde su nacim ien-
to (o de villanos de origen, en el 
caso opuesto), sin fallas, dudas ni 
errores. Tales personajes no exis-
ten. El efecto de la im agen proyec-
tad a  p u ed e  ser de ad m irac ió n  
pasiva: no parece posible com pa-
rarse con actores de tal calidad, ni 
seguir sus pasos; se induce también 
la aceptación de un orden  ya esta-
blecido. Asimismo, es probable que 
se genere la indiferencia o la burla.

Por último, veamos la relación 
entre el investigador y el divulga-
dor. A parentem ente, no hay más 
nexo que el co n o cim ien to  que 
aquél entrega a éste para su m ane-
jo . Sin em bargo, la ligazón es más 
estrecha. El investigador, ya lo he-
mos dicho, tiene que com unicar 
sus hallazgos, so pena de anular su 
labor, pero tam bién es convenien-
te que el divulgador, ya sea maes-
tro , pub licista  o escritor, tenga 

conocim iento de la form a en que se realiza la investigación. De otra m anera 
le será difícil, por no decir imposible, orientarse entre las diferentes exposi-
ciones y concepciones de los investigadores. Sobre todo en una ciencia tan 
joven com o es la historia, en tre  cuyos adeptos se m anifiestan m últiples 
afirm aciones contradictorias e influencias de todo tipo, es necesario que el 
expositor tenga conocim iento de los métodos básicos de la especialidad para

La discrim inación que el viento dejó

En 1939 se estrenó una película famosa por su 
dramatismo y su excelente realización, “Lo que 
el viento se llevó”. Describe la sociedad del Sur 
de Estados Unidos, que defendía el derecho a 
tener esclavos, en guerra contra el Norte, 
encabezado por Abraham Lincoln. El relato 
abarca la Guerra Civil, la ruina de una hacendada 
del sur, su abnegada lucha por reconstruir su 
propiedad, usando el trabajo casi gratuito de 
presos, entre otras acciones.

¿Quiénes aparecen como “los buenos", que 
conquistan la simpatía del público? Sin duda, 
la dueña de la hacienda, bella, elegante, acti-
va y, en general, los miembros de su círculo 
social. May negros buenos: son los que de-
fienden al Sur contra los “extraños”, los del 
Norte, que aprovechan la victoria de su ban-
do para hacer negocios con las tierras que 
pierden los sureños. También se presentan 
antiguos esclavos que no saben hacer uso de 
su libertad, viven en chozas, holgazanean y 
se emborrachan.

En cambio, no aparecen los negros que lu-
charon, armas en mano, por su libertad, ni los 
que se pusieron a trabajar y empezaron a crear 
una nueva sociedad, junto con blancos dis-
puestos a compartir con ellos. Sus esfuerzos 
fueron aniquilados por el terror desatado por 
organizaciones como el Ku Klux Klan, varios 
años después.

Las situaciones descritas en la película tie-
nen una base real; el problema está en que 
muestra sólo una parte de la sociedad que des-
cribe y presenta así una imagen falseada. Cier-
tamente, no dice ser un documento histórico 
pero, gracias a su estupenda ambientación, 
el espectador cree ver un testimonio de la 
época; sentirá admiración por la hacendada y 
repudiará a los negros y sus partidarios. En 
otras palabras, esta obra de arte impulsa Ideas 
racistas, muy extendidas en su momento y 
también hoy.
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Material Disciplinar de Apoyo al Ingresante 

Geografía del Próximo Oriente Antiguo1 

Unidad y variedad, motivada por la diversidad ecológica, puede constituir una 

definición adecuada para abordar una aproximación a la geografía del Próximo 

Oriente Antiguo. Variedad que viene dada por la misma diversidad del relieve, del 

clima, de la distribución de la red fluvial y las materias primas, pudiéndose distinguir 

diversas regiones con sus características propias, determinadas por  factores 

topográficos, climáticos, orográficos, hidrográficos. Esta variedad regional se 

manifiesta en la existencia de ámbitos geográficos diferenciados, como son: la 

península de Anatolia con su topografía compleja y la meseta central que la 

caracteriza, la gran cuenca fluvial integrada por la llanura de Mesopotamia que 

desciende hasta la costa del Golfo Pérsico, la altiplanicie de Irán, la franja litoral 

mediterránea frente a la cual emerge la isla de Chipre y los desiertos de Arabia y 

de Lut. A ello debemos sumar las llamadas zonas de transición que se localizan 

entre unos y otros, cadenas montañosas y zonas áridas y semiáridas, como son las 

montañas que se extienden entre el SE de Anatolia y el NO de Mesopotamia, los 

montes Tauro, las montañas de la región de Armenia (monte Ararat) en relativa 

vecindad con el Cáucaso y la región de los grandes lagos (Sevan, Urmia y Van), 

lugares donde nacen precisamente los dos grandes ríos, Tigris y Éufrates (si bien 

éste un tanto más hacia el oeste) que confieren su identidad topográfica a la amplia 

llanura de Mesopotamia. Descendiendo hacia el SE se ubican los montes Zagros 

que se extienden sobre el Kurdistán, el Luristán y el Kuzistán, y separan 

Mesopotamia de la altiplanicie iraní. Más allá de ésta el desierto señala otra vez la 

separación entre Irán y las montañas de Afganistán y el valle del Indo. En el otro 

extremo, la estepa y el desierto de Siria marcan la transición entre la llanura aluvial 

mesopotámica y la franja costera mediterránea, que se extiende desde la costa sur 

de  Anatolia hasta la Península del Sinaí, en contacto con Egipto, cruzada de N a S 

en su parte central por los montes Líbano.  

                                                           
1 Síntesis de: GONZALEZ WAGNER, C. “El Próximo Oriente Antiguo”. Vol. 1; pp. 12-13. 
Editorial Síntesis, S. A. Madrid.1993. 
 



UNIVERSIDAD NACIONAL DEL NORDESTE 
FACULTAD DE HUMANIDADES 
DEPARTAMENTO DE HISTORIA 
Cátedra: HISTORIA DEL CERCANO ORIENTE 

2 
 

 

El Próximo Oriente 

En un ambiente geográfico tan diverso, con una acentuada variedad de 

relieve y tipos de terreno, de precipitaciones y de clima, de vegetación y 

habitabilidad, la unidad viene dada por tratarse todo él de un área no muy grande, 

de unos 2.000 km2, y compacta; relativamente circunscrita por límites externos. 

Unos, definidos y precisos, como el Mediterráneo al oeste y el Mar Negro al 

noroeste; otros algo más difusos pero profundos (zonas de transición), como el 

Cáucaso y las estepas centro-asiáticas al norte y el desierto arábigo al sur. Los 

últimos, en fin, más abiertos, al este, como las regiones que se extienden desde la 

altiplanicie irania y el Golfo Pérsico. Un factor interno confiere también unidad al 

Próximo Oriente. La gran cuenca fluvial formada por el Tigris y el Éufrates en su 

recorrido por la llanura de Mesopotamia sirve de enlace central a las restantes 

regiones que se disponen en su periferia, facilitando las comunicaciones entre 

ambas por su accesibilidad topográfica, su relieve más uniforme y menos 

accidentado y, sobre todo, por la presencia de los dos grandes ríos, y sus afluentes 

principales, cuyos cauces y las zonas llanas que recorren se convirtieron desde 

muy pronto en importantísimas arterias que facilitaban el desplazamiento de gentes 

y objetos de unos lugares a otros. 
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Actividad: 

1. Leer el texto aplicando los pasos de la lectura comprensiva (lectura global, 

lectura párrafo por párrafo, extracción o subrayado de las ideas principales) 

2. Realizar un glosario que contenga las palabras o conceptos desconocidos. 

3. ¿Por qué una de las características de la geografía del Cercano Oriente 

Antiguo es la variedad?  Explicar. 

4. Señalar en el mapa los límites que le confieren unidad al territorio. 
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Fuentes, cronología y periodización del Cercano Oriente Antiguo2 

Los documentos que disponemos para reconstruir la historia y modos de vida 

de las sociedades que habitaron el Cercano Oriente durante la Antigüedad se 

clasifican en textos, que pueden ser: crónicas, inscripciones, literatura religiosa y 

sapiencial, códigos, etc., traducidos de sus respectivas lenguas; y restos 

materiales, como ser diversas clases de artefactos, utensilios, construcciones, etc., 

que son estudiadas por los arqueólogos; ambos constituyen las fuentes de nuestro 

conocimiento. Dicha información es distribuida tanto en el espacio y en el tiempo 

como en lo que concierne a los diversos tipos de actividades realizadas por los 

habitantes de esa vasta región. 

En ese sentido, son los templos y los palacios los que proporcionan el grueso 

de la documentación escrita, testimonio significativo al mismo tiempo del tipo de 

organización social imperante. La 

ausencia de una literatura que no 

provenga de forma exclusiva de los 

círculos socioculturales dominantes nos 

limita a la perspectiva propia de aquellos, 

y por consiguiente cuando empleamos 

los códigos y ordenamientos jurídicos 

como principal forma de abordar el conocimiento de una realidad social, percibimos 

sobre todo el punto de vista del legislador sin llegar a alcanzar plenamente la 

perspectiva de los legislados. 

Al carácter parcial de los textos escritos, que emanan exclusivamente de los 

grupos socioculturales dominantes (ya que la mayoría de los grupos sociales 

permanecía iletrada), se añaden los imponderables propios de la documentación 

de tipo arqueológico que, si por una parte reporta la ventaja de proporcionar datos 

fiables e indiscutibles dado su carácter empírico, por otra adolece de la casuística 

                                                           
2 Síntesis de: GONZALEZ WAGNER, C. “El Próximo Oriente Antiguo”. Vol. 1; pp. 27- 31. 
Editorial Síntesis, S. A. Madrid.1993. 

Templo Blanco y el Zigurat de Uruk 
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propia del estado de conservación de los yacimientos, algo que escapa de la 

responsabilidad y capacitación de los investigadores.  

Es por ello, que ni la investigación arqueológica, ni las otras disciplinas 

auxiliares de la Historia que se ocupan del estudio del Cercano Oriente Antiguo, 

han podido resolver totalmente los problemas que plantea la cronología, por lo que, 

ante la imposibilidad de obtener dataciones firmes, la periodización y las sincronías 

se presentan como útiles instrumentos para hacernos una imagen fidedigna del 

transcurso de su evolución histórica. Los arqueólogos, por su parte, se han 

esforzado en reunir distintos conjuntos de caracteres y elementos culturales 

(utensilios, construcciones, obras de arte, etc.) y ordenarlos dentro de una 

secuencia lógica de lo más antiguo a lo más reciente. Se dispone con ello de una 

periodización arqueológica que nos informa que tal conjunto de rasgos culturales 

observado en tal o cual sitio es anterior o posterior a tal otro, pudiéndose establecer 

periodos de duración aproximada; sin 

embargo, la mayor parte de las 

dataciones son relativas, por lo que 

han de emplearse otros criterios y 

métodos para poder obtener datos 

cronológicos más seguros. Dado que algunas inscripciones, principalmente la de 

los reyes, proporcionan fechas más concretas que podemos establecer por 

contraste con acontecimientos históricos mejor datados o con sucesos 

astronómicos bien conocidos, y que en otras ocasiones se puede recurrir a 

métodos de datación mediante análisis físico- químico, se puede llegar a obtener 

fechas más seguras que permiten presentar una serie sucesiva de períodos 

caracterizados cada uno de ellos por una cronología relativa, como por ejemplo: 

 

 

 

 

Mastaba con plano 
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Edad del Bronce 3000 al 1100 a. C. 

Bronce Antiguo 3000 al 2000 a. C. 

Bronce Medio 2000 al 1650 a. C. 

Bronce Reciente 1650 al 1100 a. C. 

 

Edad del Hierro 1100 al 330 a. C. 

Hierro Antiguo 1100 al 850 a. C. 

Hierro Medio 850 al 500 a. C. 

Hierro Reciente 500 al 330 a. C. 

 

Como se observa, el principal defecto de este tipo de periodización 

arqueológica es que no hace referencia alguna a los acontecimientos históricos ni a 

las características más importantes de cada periodo, sino que se limita a establecer 

una secuencia ordenada de “horizontes culturales”, aplicada además sin las 

matizaciones y correcciones necesarias a regiones muy extensas, como lo es el 

Próximo Oriente Antiguo, induce a la aparición de desfases y desajustes entre 

distintas zonas cuyo desarrollo cultural no ha sido sincrónico, por lo que su empleo 

exclusivo no resulta de utilidad para el historiador. Este (el historiador), prefiere 

utilizar periodizaciones basadas en la cronología histórica, que se obtiene 

principalmente de las fechas que proporcionan las inscripciones y otros 

documentos; el historiador, utiliza, de esta forma, los sincronismos con otras 

culturas y civilizaciones mejor conocidas, como la griega, cuya información puede 

resultarle de mucha utilidad para construir su armazón cronológico. 

Es decir, que nos encontramos frente a dos procedimientos distintos, que en 

principio son complementarios entre sí; pero en realidad una de ellas prevalece 

para los periodos pre y protohistóricos, y la otra para las fases históricas. El 

procedimiento arqueológico tiene caracteres objetivos y científicos, y tiende a 

reconstruir la ubicación cronológica de los hallazgos antiguos (o mejor dicho, su 

ubicación en el contexto del yacimiento), uno con respecto a otros, y con respecto 

al presente. El procedimiento histórico es de carácter cultural, y tiende a reconstruir 
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los antiguos sistemas de datación y las antiguas secuencias cronológicas, para 

relacionarlos después con nuestro sistema y nuestra secuencia, de modo que sean 

más accesibles. Para ambos procedimientos, el primer paso consiste en ubicar los 

elementos a datar en una relación reciproca de anterioridad y posterioridad, o 

también de contemporaneidad (cronología relativa); un segundo paso es anclar la 

secuencia de relaciones así obtenida en uno o varios puntos fijos, transformándola 

en una secuencia de fechas (cronología absoluta)- fechas que pueden tener una 

precisión de siglos, decenios, años o incluso días, según el detalle que permita la 

documentación.3 

Actividad: 

1. Leer el texto aplicando los pasos de la lectura comprensiva (lectura global, 

lectura párrafo por párrafo, extracción o subrayado de las ideas principales) 

2. Realizar un glosario que contenga las palabras o conceptos desconocidos. 

3. Ubicar en una línea de tiempo horizontal los periodos arqueológicos que se 

nombran en el texto. 

4. Seleccione una de las fuentes nombradas a continuación y realice un 

pequeño análisis de la misma, estableciendo fecha aproximada, principales 

protagonistas y hecho que relata. 

 Paleta de Nar Mer: 

La paleta está tallada a doble cara en bajorrelieve y representa la victoria del 

faraón Narmer sobre sus enemigos. En el 

anverso, el faraón aparece portando la corona 

del Alto Egipto y golpeando con una vara a un 

prisionero que coge de los pelos. Este tipo de 

imágenes fue posteriormente utilizada por 

muchos faraones como símbolo de su poder 

militar. Los rasgos del prisionero nos indican que es extranjero por sus 

barbas y pelo rizado, seguramente sería un habitante de las tierras del Sinaí. 

                                                           
3 LIVERANI, Mario “El Antiguo Oriente. Historia, sociedad y economía”. Ed. Crítica, Barcelona, España. 1988. 
Pp. 22- 35. 
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Bajo los pies del faraón aparecen dos enemigos abatidos junto al nombre de 

sus ciudades de origen. En la parte superior de la escena, un halcón que 

podemos identificar como el dios Horus, sujeta la cabeza de un enemigo y 

se apoya en siete flores de papiro que representarían las siete ciudades del 

Delta del Nilo que fueron conquistadas por el faraón. 

En el reverso, los relieves se disponen de forma horizontal en planos 

superpuestos. Narmer aparece en ella con la corona del Bajo Egipto, 

rodeado por su séquito y entre ellos el "portador de las sandalias reales". 

Delante del faraón los restos apilados de los enemigos decapitados. El 

estandarte de los pueblos vencidos son portados delante del rey. En el 

centro de la escena, dos animales fantásticos de largos cuellos que se 

enredan dejan una zona central donde serían depositados aceites y 

ungüentos de maquillaje, no sabemos incluso si tendría cierto carácter 

funerario. Debajo de ellos aparece representado un toro atacando las 

murallas de una ciudad enemiga (que algunos historiadores identifican con 

Buto) y se puede considerar como la alegoría del propio faraón vencedor 

ante sus enemigos. 

Ambas escenas están coronadas por las cabezas de la diosa Hathor o Bat, 

diosa patrona de los jueces que se representa con cabeza de vaca. Entre 

ellas aparece el cartucho real o serej con el nombre de Narmer y que nos 

sirve para identificar al personaje principal. 

 Estatuillas de los Orantes: 

Los llamados orantes sumerios son estatuas -efigies o dobles- de seres 

humanos (hombres y mujeres), de pie o sentados, vestidos a menudo con 

largas faldas de piel de oveja (o de lana, en el caso de mujeres), con los ojos 

bien abiertos y las manos juntas. La pose y el gesto son hieráticos. Se han 

encontrado en gran número, y algunas están enteras. 
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Son estatuas de tamaño muy diverso, desde una decena de centímetros 

hasta casi altura humana (dos célebres estatuas, 

quizá de divinidades, del Museo de Bagdad, y, 

desde luego, una estatua fragmentada del rey 

Gudea, del Museo del Louvre). Estas obras, de 

piedra (diorita, calcita, granito) actuaban como 

dobles de seres humanos; se depositaban en templos; quizá en palacios, 

frente a estatuas de culto y efigies reales, a fin que la irradiación divina 

cubriera la estatua y se transmitiera al ser representado. 

Los ojos están incrustados de concha, bitumen, lapislázuli, al igual que las 

cejas; debían de estar pintadas. Es posible que portaran coronas o pelucas, 

desaparecidas.  

Constituyen un tipo de imágenes representativas del arte mesopotámico, sin 

paralelismos en otras culturas, de los cuarto y tercer milenios. 

La posición característica de las manos juntas y retorcidas, a veces, ha sido 

interpretada ya sea como signo de adoración ante una divinidad, ya sea 

como signo de respeto ante el rey. Las manos juntas impiden manejar 

armas; también impiden utilizar útiles. Por tanto, los trabajos mecánicos o 

manuales son imposibles. En este caso, lo que se destaca es la importancia 

de la vista y el oído (de la mente), en detrimento de la mano, incapacitada 

para actuar u obrar. 

Estas efigies -estos dobles- estaban en contacto o en conexión mental, 

intelectiva, con la divinidad o el rey. Eran todo oídos; tenían los ojos bien 

abiertos -signo de gracia, de larga vida-. 

El gesto de las figuras revela, así, la importancia del ser representado, capaz 

de comunicar "intelectualmente" con un ser superior, y la "bondad" de éste, 

dispuesto a entablar un diálogo mudo, de "conectar" con un ser inferior. Así, 

el gesto de las manos no denotaría sumisión, sino la capacidad del ser 

humano de estar idealmente comunicado con la divinidad. 
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